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El espíritu del Adviento


EL ESPÍRITU DEL ADVIENTO
“La venida del Hijo de Dios a la tierra es un acontecimiento tan inmenso que Dios quiso prepararlo durante siglos. Ritos y sacrificios, figuras y símbolos de la <<Primera Alianza>> (Heb. 9, 15), todo lo hace converger hacia Cristo; anuncia esta venida por boca de los profetas que se suceden en Israel. Además, despierta en el corazón de los paganos una espera, aún confusa, de esta venida” (Cat. De la Iglesia Católica, 522).

“Al celebrar anualmente la liturgia de Adviento, la Iglesia actualiza esta espera del Mesías: participando en la larga preparación de la primera venida del Salvador, los fieles renuevan el ardiente deseo de su segunda Venida (cf. Ap. 22, 17). Celebrando la navidad y el martirio del Precursor, la Iglesia se une al deseo de éste: <<Es preciso que Él crezca y que yo disminuya>> (Jn. 3, 30)” (Cat. De la Igl. Cat. 524).

El término ADVIENTO (Parusía), como el término Epifanía, al que a veces se traduce, es una palabra de origen pagano. Desde el punto de vista cultual, significaba la venida anual de la divinidad a su templo para visitar a sus fieles: el dios, cuya estatua se proponía entonces al culto, se suponía permanecer así entre los suyos en tanto duraba la solemnidad. Adventus significaba igualmente la primera visita oficial de un personaje, con ocasión del advenimiento o entrada oficial en funciones. En Corinto se han encontrado monedas que conmemoran el adviento de César Augusto a esa ciudad.
Hacia el siglo IV, las Iglesias de España y de las Galias, instituyeron un tiempo de penitencia, como preparación a la Natividad del Señor. Los fieles ayunaban durante algunos días y se leían en comunidad los textos de Isaías relacionados con el Emmanuel.

En las obras cristianas de los primeros siglos y especialmente en la Vulgata, adviento vino a ser el término clásico empleado para designar la venida de Cristo entre los hombres: su advenimiento en la carne inaugura los tiempos mesiánicos, y su advenimiento glorioso que coronará la obra redentora al fin del mundo. Adventus, Natale, Epiphania, expresan, pues, la misma realidad.
Por lo mismo, el adviento es el tiempo vivido bajo el signo de la venida del Señor: de la primera <<venida histórica>>, cuya memoria celebramos, y de la segunda venida ya presente entre nosotros, aunque aún no realizada plenamente. Dos venidas reales, dos eventos históricos, estrechamente conectados. De otra manera, la primera quedaría relegada en el pasado y la segunda desplazada al futuro.

Entre la primera y segunda venida se coloca la vida de la Iglesia que celebra el único misterio de Cristo (Cristo que vino y que vendrá); celebra en el hoy su venida constante, su constante manifestación como Salvador, recordando la historia final. La presencia o venida litúrgica no se añade a las dos venidas sino que las une: Cristo nacido y resucitado, que apareció y que aparecerá, se hace presente en la celebración.

Adviento tiene pues, su personalidad propia. Etimológicamente significa movimiento de venida, alguien que se está acercando. Desde este punto de vista, la palabra adviento se relaciona con el tiempo del Antiguo Testamento, de aceptación mesiánica.

Sin embargo, nuestro adviento no se refiere sin más a la primera venida del Mesías, como acontecimiento pasado. En la Iglesia, el adviento supone esa venida. Arranca de la presencia de Dios en Jesucristo por la acción del Espíritu y preparación anual de este acontecimiento. El adviento, así entendido como tiempo de preparación, remite a un proceso de interiorización o de venida en plenitud. El adviento prepara a celebrar una presencia que, precisamente por ser viva, se mantiene, crece y comienza cada día hasta la gloriosa venida de Nuestro Señor Jesucristo.

Finalmente, el adviento, como todos los tiempos preparatorios y de interiorización, tiene un carácter revisionista. Pretende que tomemos conciencia de nuestra propia verdad y consistencia cristiana y religiosa para lazarnos desde ahí a la vivencia renovada del insondable misterio de Cristo.

La Iglesia nos invita a iniciar el recorrido del año litúrgico dejándonos invadir del dinamismo del adviento,

· Aceptándonos con autenticidad y sentido realista como único punto de partida posible para reemprender un encuentro profundo con el Misterio de Cristo.
· Llevando de nuevo a la vida las exigencias del acontecimiento cuya celebración preparamos.

· Finalmente, adoptando una actitud de espera.

1. Aceptación realista
Necesitamos saber de dónde partimos para poder calibrar los esfuerzos que requieren ciertas metas y cómo orientarlos en la dirección adecuada.
Acabamos de decir que el adviento significa movimiento de venida y hace relación a alguien que se acerca. Esta significación nos trae la idea de ausencia, de distancia o de posible ruptura. Sólo puede venir el que está ausente o quien, después de haber roto relaciones, se aviene. Dentro de la vida religiosa, la separación no puede ser ya tan radical como lo fue antes de la primera venida. No se parte de cero y, sin embargo, la celebración periódica del adviento, evoca un intento de renovar la lucha, acabar con la frialdad y el olvido que también son formas de ausencias religiosas.

La primera exigencia, pues, para aceptarnos con autenticidad es tomar conciencia de la distancia que nos separa de Cristo y que hace imprescindible una labor de adviento.

En segundo lugar, el deseo de conocernos con realismo debe llevarnos a medir nuestra sensibilidad para captar, en todo momento y circunstancia, la presencia de la gracia y las exigencias del Reino. Debemos saber escrutar la voluntad y el amor de Dios en la Palabra, en las personas y mediaciones, en los acontecimientos y signos de los tiempos, en nuestro propio testimonio interior. La gracia nos rodea. El Reino nos exige. Estar dotados de sensibilidad ante la presencia del Reino es esencial para hacerlo nacer y crecer.

El tercer paso para conocernos suficientemente apunta hacia nuestras opciones y las emplaza. Los bellos deseos no son suficientes. Hay que volcarse de hecho al evangelio. Conviene, por tanto, que sepamos en qué medida estamos dispuestos a deponer nuestras actitudes a veces opuestas al evangelio.

1. Vigilancia y fidelidad

La manera más adecuada de vivir el adviento es el de actualizar en nuestras vidas las exigencias del acontecimiento cuya celebración preparamos. Vivir el adviento sería entonces ir haciendo nacer y crecer a Jesús en nosotros y en nuestros hermanos. Después del acontecimiento de la Resurrección, el nacimiento de Jesús sólo se puede entender desde la realidad del Reino. Vivir el adviento hoy es ir haciendo nacer y crecer el reino y sus exigencias en nosotros y en el ambiente que nos rodea.
Jesús identifica el reino con su persona. Es la vida de Dios ofrecida de forma definitiva y gratuita. Este reino va creciendo cada día en los corazones y en el mundo. Es como un grano de mostaza que es la más pequeña de las semillas pero después va creciendo hasta convertirse en árbol.

Este reino debe estar identificado con nosotros, dentro de cada uno (cf. Lc. 17, 21). Debe ir viniendo en proceso continuo de auto donación que lleva como contrapartida la renuncia de todo lo que somos y tenemos para vivir la caridad en plenitud.

Este reino que está ya presente en la historia pero que no ha alcanzado todavía la plenitud de realización objetiva, crea nuevas posibilidades y exigencias de vida. Quien se compromete con el reino debe necesariamente optar por vivir su proyecto de vida según los valores del reino, lo cual lleva como consecuencias, la renuncia a cosas o valores, en sí buenos, pero que resultan secundarios ante aquellos por los que ha optado.

Ante este reino nadie puede quedar pasivo e inmóvil. Es necesario tomar posiciones. Hay que convertirse y cambiar de vida. Esto significa trabajar sin descanso para que esto sea una realidad aquí y ahora. El reino no es “otro mundo” después de este. Es “este mundo totalmente otro”. El reino es este mundo transformado, hecho nuevo, como el séptimo día de la creación.
Este mundo nuevo es el reino de Dios. “Ya está en nosotros” y podemos palparlo con gozo. Pero aún no es pleno. Y por eso le pedimos que <<venga a nosotros tu reino>>. Hasta que llegue el día esperado en que el reino llegue a su plenitud y sólo el amor nos una. Ese día, Cristo entregará el Reino al Padre, y todos nosotros recibiremos ese Reino como herencia eterna.

2. Actitud de esperanza

El Verbo que existía antes que todo fuese creado, se hace presente en Cristo y nos encamina hacia el futuro, haciendo nacer en nosotros la esperanza de que hemos de llegar a identificarnos plenamente con Él.
Desde la virtud de la esperanza se hace posible la salvación: “Nuestra salvación es en esperanza; y una esperanza que se ve, no es esperanza, pues ¿cómo es posible esperar una cosa que se ve? Pero esperar lo que vemos, es guardar con paciencia” (Rom. 8, 24-25).

Esta esperanza ha de venir sólidamente cimentada en ese Cristo que vino para quedarse con nosotros. Pero si bien es cierto que Cristo viene y llena todas las cosas, también es cierto que nosotros ahora no podemos abarcarlo totalmente.

Nuestra esperanza será, pues, la fuerza, el dinamismo que ayude a ir conquistando paulatinamente los objetivos de nuestra fe. Será, en definitiva, la forma concreta de llevar a cabo la aventura de nuestra llamada a ser ciudadanos del cielo.

La esperanza viene a enseñar cómo Dios ha puesto el Reino al alcance de nuestra fe y cómo la vamos conquistando cada día. La esperanza debe engendrar esperanza, porque eso nos irá descubriendo nuevos horizontes en el compromiso de nuestra fe y nos estimulará a ir consiguiendo otras metas.
El adviento es la paciente espera, es el desear, el suplicar, anhelar la venida del Salvador, es preparar sus caminos.

Cada año cobra vitalidad el adviento porque siempre estamos necesitando la venida del Salvador. Nos hace falta aprender a esperarlo con todo cuanto tiene y significa Él como promesa. Nos hace bien “matricularnos en la escuela de la esperanza”, poniéndonos por delante la meta del encuentro personal con el Salvador.

El pueblo de Israel estuvo esperando durante siglos y siglos al Mesías. Los textos de Isaías que se leen durante estas semanas, tienen como objetivo presentar el gran acontecimiento, la llegada del Salvador. Con el nacimiento de Jesús se ha llegado a “la plenitud de los tiempos”. El Salvador ya ha venido; ahora vivimos el tiempo de Jesús.

La Iglesia espera la venida gloriosa de Cristo, al final de los tiempos, para establecer definitivamente su Reino. Ya desde el primer domingo de adviento, nuestra atención se dirige a ese Día Último en que aparecerá Cristo triunfador para juzgar al mundo. “El día se acerca”. “No sabemos cuándo vendrá el dueño”, “entonces verán al Hijo del hombre que viene”.
La primera manifestación del Señor, el nacimiento de Belén, tiene una conexión directa con la Parusía, segunda venida. Solamente desde ese ángulo entendemos la paciente espera de la Iglesia a lo largo de este adviento de veintiún siglos.
El nacimiento de Cristo inauguró ya la última era de la historia. Desde que llegó Cristo a nuestra historia, la plenitud de los tiempos está ya comenzada. Después de Cristo no esperamos a nadie más. Él inauguro su Reino y éste ha ido creciendo y madurando a lo largo de los siglos hacia la plenitud final. Y esta plenitud ya está presente en nuestro tiempo.
El adviento nos invita a esperar, con una esperanza que crece cada año; esa plenitud de los cielos y tierra nueva: meta hacia la que mira la Iglesia en su marcha por la historia, con miras a que se convierta en el <<Pueblo adquirido por Cristo>>. Es la “Esposa” que espera el retorno del “Esposo”, su Señor.
